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ITINERARIOS DE CRECIMIENTO                                     EN LA VOCACIÓN

El futuro, y mi deseo, es que la familia marista siga creciendo, que quien nos observe diga: “Mirad como se aman”, y al ver la fraternidad que existe entre nosotros, aumenten las vocaciones de hermanos y laicos para que se haga extensivo el Reino de Dios, cumpliendo el sueño de Champagnat. (México)

La vocación, camino de fe

146. La vocación es la respuesta afirmativa a la llamada amorosa de Dios. No abarca sólo las decisiones iniciales de un proyecto de vida cristiana, sino también la fidelidad renovada al Señor en las circunstancias cambiantes de la vida.

147. Amamos nuestra vocación laical como amamos la vocación de hermano, y nos comprometemos a difundir ambas. Apasionados por el carisma, participamos de la responsabilidad de animar una pastoral vocacional marista conjunta y específica que multiplique los miembros de nuestra familia.

148. María es nuestro ejemplo en el camino de la vocación. Ella nos enseña a integrar la vida en torno a Jesús, seguirle hasta al pie de la cruz y saborear la alegría de la resurrección.
Momentos del camino

Con mucha emoción puedo decir que mi experiencia de laica marista es un camino sin retorno. (Chile)

Descubrimos la llamada de Dios

Cuando era estudiante me sentía muy gratamente impresionado por la manera que tenía el hermano director de tratar a las personas. Estoy seguro de que aquello influyó conscientemente en mi elección de carrera. Para mí fue muy importante que él depositara en mí una confianza incondicional. Sin su apoyo, yo no me habría convertido en un laico marista. (Alemania)

149.  Muchos laicos no son conscientes aún de su propia vocación cristiana. En algunas sociedades, el peso de ciertas tradiciones los han llevado a ser sujetos pasivos en la Iglesia. No se sienten llamados a una vocación, porque nadie les ha ayudado a descubrirla.

150. Es necesario invitar a los laicos a iniciar un camino vocacional abierto a los diferentes carismas y ministerios de la Iglesia. Por ello, hay que crear espacios de evangelización que ayuden a crecer en la relación personal con Dios. Esto implica la puesta en marcha de un plan de formación básica humana, cristiana y marista, para todos los laicos y laicas interesados.

151. En estos espacios de evangelización nos encontramos con personas que muestran interés por la vida marista en sus distintas formas. A estas personas, las invitamos a iniciar un proceso de discernimiento.

152. Un lugar especialmente importante para la toma de conciencia vocacional son los procesos de pastoral juvenil. Laicos y hermanos nos hacemos presentes en ellos, dando testimonio de nuestra propia vocación cristiana y marista. Viviendo entre los jóvenes, compartiendo sus inquietudes y necesidades, los animamos a encontrarse con Dios y a responderle con generosidad.

Discernimos la opción de vida marista

Muchas veces tuve dudas de que mi vocación estuviese realmente encaminada hacia la espiritualidad marista. Pero Dios sigue escribiendo su historia, incluso por caminos contrarios. Me llevó mucho tiempo percibir lo sencilla que es la vocación marista, y, a la vez, tan comprometedora. Poco a poco me fui dando cuenta de esa llamada en mi vida, como si esa vocación hubiese sido pensada especialmente para mí. (Brasil)

153. Como toda vocación, la vida marista nace de un proceso de descubrimiento: hemos sido seducidos por el camino cristiano de Marcelino y por la comunidad de los que viven su carisma, y comprendemos que Dios nos invita a formar parte de esta familia.

154. Para llegar a este punto, es necesario un discernimiento que supone tres momentos: ser conscientes de la propia historia a la luz de Dios, separar lo accesorio de lo esencial en la vida y optar con decisión. 

155. En este proceso es necesario contrastar nuestra vida con compañeros de camino. Por ello, vivimos y ofrecemos acompañamiento personal, ayudando a los demás a tomar sus propias decisiones desde la fe. Así, como frente a un espejo, pueden encontrar su verdadero rostro, su vocación.

Y vivimos juntos en constante crecimiento

Tuve que reconocer que el deseo de cambiar a las personas y de ser exigente con los demás no es el camino, que se trata tan sólo  de guiar y comprender el proceso de  crecimiento que cada uno tiene, tal vez como el mío propio. Todos tenemos nuestro tiempo. (Perú) 

156. Hermanos y laicos somos responsables de la vitalidad del carisma; por eso, los procesos de formación conjunta son imprescindibles. Diseñamos, llevamos a cabo y evaluamos estos procesos que nos enriquecen mutuamente. Las experiencias vividas en este campo han sido muy fecundas y nos invitan a seguir siendo creativos, generando nuevas y mejores iniciativas.

157. La formación conjunta se complementa con la formación propia de cada vocación específica. El crecimiento en la vocación laical conlleva profundizar momentos vitales característicamente nuestros, desde la perspectiva marista: el noviazgo y el matrimonio, el cuidado de los hijos, los ancianos y enfermos de la familia, el trabajo, las opciones y militancias políticas, las diferentes crisis de la vida, la jubilación y la vejez. 

158. En determinados momentos de la formación específica, el aporte de los otros estados de vida puede desvelar perspectivas inesperadas, a las que quizás no éramos suficientemente sensibles. 

Características fundamentales del camino

159. Los procesos de formación deben ser vividos en comunidad. Los demás nos ayudan a crecer. Sin su riqueza compartida y su corrección fraterna quedamos encerrados en nosotros mismos y nuestra vocación se debilita.

160. El objetivo de la formación es revitalizar nuestra historia personal. Creemos en la experiencia como camino de crecimiento: experiencia leída, interpretada y compartida en comunidad. 

161. Estos procesos son integrales, abarcando las diferentes dimensiones humanas, cristianas y maristas, y son también integradores, ayudando a unificar nuestra vida en Cristo. 

162. La formación incluye también la toma de conciencia de las causas de exclusión de tantas personas en nuestras sociedades y el compromiso con la justicia y la sostenibilidad.

Se hace camino al andar: formación permanente.

Para mi crecimiento y discernimiento es crucial el amor por la Buena Madre; la vida de Marcelino, que me sirve de ánimo y modelo en el día a día; la experiencia de comunidad en la pastoral del colegio y en la fraternidad; la experiencia de Iglesia y de apertura a todos los demás movimientos; la experiencia de amor con mi mujer y de ser padre; y el contacto diario con los jóvenes, que tanto me nutre y me habla de Dios. (España)

163. La vida marista laical genera su propia sabiduría. Compartir la fe en comunidad y reflexionar sobre ella, fortalece nuestra vocación cristiana y marista. En este sentido, las comunidades laicales deben llegar a ser comunidades formativas.

164.  La formación permanente se complementa con planes formativos maristas a nivel provincial e internacional, que nos hacen mirar más allá de nuestros grupos y descubrir nuevos horizontes para nuestra fe. 

165. Estos itinerarios deben ser creados y animados por personas que saben acompañar procesos. Nos ayudan a hacernos preguntas y nos invitan a descubrir nuestras propias respuestas.

166. La creación de redes de personas y comunidades laicales es fundamental para el desarrollo de la vocación laical y para aprender de otras mentalidades y culturas.

167. Compartir con la Iglesia local y universal es imprescindible para crecer en la fe. Nos ayuda a contrastar nuestra vida con la gran comunidad eclesial y a tener la certeza de nuestra fidelidad al camino de Jesús.

168. También el encuentro con personas de otras confesiones cristianas, otras religiones y no creyentes, nos desvela nuevas llamadas del Espíritu y nos enseña a ser más profundamente humanos y cristianos. Queremos conocerles más y mejor, y participamos con ellos en encuentros interconfesionales e interreligiosos.

169. Los laicos maristas nos implicamos, junto a los hermanos, en nuevas y audaces iniciativas de formación. Tenemos ante nosotros el desafío de ayudar a nacer la aurora de una nueva vida marista y fortalecer la que existe, haciéndola más creativa, fiel y dinámica. De nuestra respuesta depende el futuro.  
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